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SATANÁS 
 

Base Bíblica: Marcos 3:22-27; 4:15; Lucas 10:17-20; Juan 10:10 

 
Mr. 3:22 Y los escribas que habían descendido de Jerusalén decían: Tiene a Beelzebú; y: Expulsa 
  los demonios por el príncipe de los demonios.  
         23 Y llamándolos junto a sí, les hablaba en parábolas: ¿Cómo puede Satanás expulsar a   
  Satanás?  
         24 Y si un reino está dividido contra sí mismo, ese reino no puede perdurar.  
         25 Y si una casa está dividida contra sí misma, esa casa no podrá permanecer.  
         26 Y si Satanás se ha levantado contra sí mismo y está dividido, no puede permanecer, sino 
  que ha llegado su fin.  
         27 Pero nadie puede entrar en la casa de un hombre fuerte y saquear sus bienes si primero 
  no lo ata; entonces podrá saquear su casa.  
      4:15 Y estos son los que están junto al camino donde se siembra la palabra, aquellos que en 
  cuanto la oyen, al instante viene Satanás y se lleva la palabra que se ha sembrado en   
  ellos. 
Lc. 10:17 Los setenta regresaron con gozo, diciendo: Señor, hasta los demonios se nos sujetan en 
    tu nombre.  
          18 Y Él les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo.  
          19 Mirad, os he dado autoridad para hollar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo el 
    poder del enemigo, y nada os hará daño. 
          20 Sin embargo, no os regocijéis en esto, de que los espíritus se os sometan, sino regocijaos 
    de que vuestros nombres están escritos en los cielos.  
Jn. 10:10 El ladrón sólo viene para robar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y 
    para que la tengan en abundancia.  
 

 Introducción. - En respuesta a la acusación hecha por los escribas contra 
Jesús, El dice una serie de parábolas (Mateo 3:23–27) en las que muestra cuán 
incongruente sería que Satanás se opusiera a sí mismo. 
 Satanás también se conoce como el diablo (Mateo 4:1, 5, 8, 11), el tentador 
(Mateo 4:3), el príncipe de los demonios (Mateo 9:34), Beelzebú (Mateo 12:24, 
27), ladrón (Juan 10:10) y el enemigo (Mateo 13:39). 
 Satanás causa distracciones para que la persona no le dé importancia al 
evangelio, para que no crean y se salven (Lucas 8:12). También puede cegar la 
mente de los incrédulos (2Corintios 4:3-4). 
 Aunque permite a Satanás actuar en el mundo, Dios sigue en control de 
todo. Jesús, en su condición de Dios, tiene poder sobre Satanás; puede echar 
fuera demonios y poner fin a sus terribles obras en la vida de la gente. Un día, 
Satanás será derrotado para siempre y nunca más volverá a actuar en el mundo 
(Apocalipsis 20:10). 
 Los discípulos vieron grandes resultados al ministrar en el nombre y con la 
autoridad de Jesús. Estaban muy contentos con las victorias obtenidas al testificar 
y Jesús se gozó con ellos. Sin embargo, los hizo reflexionar al recordarles que 
había una victoria mucho más importante: que sus nombres estén escritos en el 
cielo y debían cuidarse de no caer en el pecado que cayó Satanás: el orgullo 
(Isaías 14:12-17).  
 La estrategia del ladrón no está dirigida contra el buen pastor, sino contra 
las ovejas. Las presas contra las cuales se lanza el diablo son aquellos que han 
sido creados a imagen y semejanza del Creador. Este ladrón, no ha venido para 
distraernos momentáneamente, ni para hacer más difícil nuestra existencia. No 



LAS ENSEÑANZAS DE JESÚS 

No. 40 SATANÁS 

80 
 

pretende, tampoco, subyugar nuestras vidas. Es un enemigo que tiene planes 
mucho más contundentes que eso. Él no descansará hasta que haya concretado 
la destrucción total de la persona. 
 El propósito del Hijo de Dios es la de dar, revivir y edificar. 
 
 Conclusión. - Llevemos el evangelio de Salvación a todos para que sean 
libertados de las tinieblas y del poder de Satanás. Recordemos que el Señor 
Jesús mora en nosotros y es mayor que el que está en el mundo. El Señor Jesús 
nos dio poder sobre toda fuerza del enemigo y le podemos resistir y vencer (Lucas 
10:19). 
          Amén.  
 

PREGUNTAS GENERALES 
 
¿Tiene Satanás poder en este mundo? (Lucas 4:6; Juan 12:31; Hechos 26:18; 
1Corintios 10:13; 1Juan 5:19) 
 
¿Con qué armas se le puede combatir? (Efesios 6:10-17) 
 
¿Qué pueden hacer los cristianos contra Satanás? (Santiago 4:7; Efesios 4:26-27; 
1Pedro 5:6-11) 
  
¿De dónde proviene la tentación? (Mateo 4:3, 7; Lucas 4:13; 2Corintios 2:9-11; 
1Tesalonicenses 3:5; Santiago 1:13-17) 
  
¿Qué denota el qué practica un pecado? (1Juan 3:1-12) 
 

PREGUNTAS PERSONALES 
 
¿Cedes fácilmente a la tentación? (Efesios 6:10-11) 
  
¿Te consideras una persona firme en tu fe? (1Corintios 10:12-13; 2Tesalonicenses 
2:13-17) 
  
¿Jesucristo es tu Salvador y Señor? (Romanos 10:9-10) 
  
¿Tu meta es llegar a ser como Jesús? (1Corintios 11:1; Efesios 5:1-21; Filipenses 
3:12-16) 
  
¿Compartes el evangelio con amor? (2Timoteo 2:24-26)  


